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I^UILIÜAU Y ESPERANZA 
Hoy ha sido día de p l ácemes para la 

Armada. E l Sr. Gobián ha vuelto al M i 
nisterio de Mariaa, y los marinos, que 
j a m á s o l v i d a r á n que es él el ú n i c o de 
cuantos ministros han desfilado en los 
ú l t imos a ñ o s por el antiguo palacio de 
Godoy, que ha demostrado conocer á 
fondo las cuestiones navales y las nece
sidades de la Marina, y preocuparse se
riamente de darlas so luc ión , han podido 
abr i r nuevamente el pecho á la espe
ranza. 

M u y pocos ó ninguno, se han ocupado 
en averiguar los proyectos que l leva al 
Ministerio. ¿Pa ra qué? Fresca en la me
moria de todos es tá la br i l lan te ges t i ón 
que rea l izó durante la s i tuac ión V i l l a -
verde, y és ta basta para que la Armada, 
que sólo desea que se la ponga en con
diciones de poder cumpl i r con probabi
lidades de éx i to la sagrada mis ión que 
la está confiada, se muestre satisfecha, 
confiando en que tan l eg í t ima y pa t r ió t i 
ca a s p i r a c i ó n c o m e n z a r á en breve á rea
lizarse. 

Y , ciertamente, que esa i l imi tada con
fianza en la ges t ión del Sr. Gobián , y las 
grandes s impa t í a s que hacia él sienten 
cuantos visten el b o t ó n de ancla, es tán 
perfecta men te j ustifleadas. 

L legó ai Ministerio la pr imera vez, en 
momentos en que el descontento era ge
neral, por iü jus tos agravios y desconsi
deraciones de que se h a b í a hecho obje
to al personal, siendo esto causa de que 
la entrada de un hombre c i v i l fuera re
cibida con justificadas desconfianzas y 
recelos. Bien pronto hicieron ver sus 
primeras disposiciones, que el Sr, Go
b ián no es hombre que se fije en minu 
cias n i que d é c réd i to á rumores del 
arroyo, sino que, por el contrario, ende
reza todos sus esfuerzos y sus iniciativas 
á la rea l izac ión de más altas empresas, 
dignas de quien, como él , ha logrado lle
gar á los más altos puestos, merced tan 
sólo á sus profundos conocimientos y á 
su superior inteligencia. A los pocos d í a s 
de posesionarse del cargo, el desconten
to habí-i desaparecido; á los recelos, sus
t i tuyó la confianza de todo el personal, 
que ve ía con sat isfacción v iv í s ima que 
h a b í a n terminado los injustificados ul
trajes de que indefectiblemente iban pre
cedidas antes todas las disposiciones mi 
nisteriales, y cuando se hubo conocido el 
presupuesto por é l confeccionado, esa 
confianza se hizo i l imi tada. La Armada 
c o m p r e n d i ó que del Sr. Gobián pod ía 
esperarlo todo; lo mismo la rehabili ta
ción de sn prestigio en el concepto pú
blico, notoriamente quebrantado por las 
injusticias de sus detractores, que la 
r econs t i t uc ión de su poder, empresa que 
ú n i c a m e n t e puede realizar quien, como 
el i lustre Minis t ro actual, ha dedicado 
largos a ñ o s á estudiar los problemas na ' 
vales y conoce como pocos las exigen
cias de la defensa nacional y la g r a n d í 
sima importancia que dentro de ésta, 
para que sea eficaz, ha de darse á la Ma
r ina de guerja. 

Así fue, por sus propios merecimien
tos, por la rect i tud que r e s p l a n d e c i ó en 
todos sus actos y por la g ran competen
cia que d e m o s t r ó en la confección de sus 
presupuestos, que pueden servir de mo
delo en lo sucesivo, como el Sr. Gobián 
se cap tó las s impa t í a s y el respeto de to
dos los marinos, y m e r e c i ó que és tos le 
s e ñ a l a s e n como uno de sus Ministros 
predilectos. 

Por si todo esto fuera poco, la abne
gac ión y el d e s i n t e r é s que revelan su 
acep t ac ión de la c a r í e r a en las cr í t icas 
circunstancias porque atraviesa el Go
bierno, viene á dar una prueba m á s del 
verdadero afecto que siente hacia la 
Marina—afecto que le l leva hasta el sa
crificio—aumentando notablemente los 
motivos de reconocimiento que para con | 
é l tiene la Armada. 

E n la ges t ión que hoy comienza no 
dudamos que el Sr. Gobián r e s p o n d e r á 
gallardamente á las esperanzas que en 
él tienen puestas el país y las dos Mar i 
nas. E l , tan entusiasta del poder naval y 
que tan compenetrado es tá con las pa
t r ió t icas aspiraciones de los marinos, sa
b r á dar realidad p rác t i ca á la idea de la 
defensa nacional, que no obstante estar 
siempre tija en la mente de todos los 
buenos españo les , va r e t r a s á n d o s e inde
finidamente con grave pel igro de nues-
ti'os intereses y a ú n de la existencia de 
E s p a ñ a . 

Para la rea l izac ión de tan magna y 
pa t r ió t i ca empresa, preciso es quevedos 
cooperen á la obra del Sr. Gobián; el 
Gobierno y las Gortes concediendo los 
recursos que para ello sean necesarios 
y las oposiciones no suscitando dif icul
tades para la a p r o b a c i ó n de los proyec
tos, n i obligando con sus impaciencias á 
que se tenga que hacer con apresura
mientos, una obra que requiere larga 
m e d i t a c i ó n y estudio. 

Precisamente el Sr. Gobián, á quien 
su delicado estado de salud ha manteni
do en los ú l t imos tiempos algo alejado 
de la polí t ica, t e n d r á acaso que re t i rar 
el presupuesto del Sr. F e r r á n d i z para 
estudiarlo, y en esto, que se r á un mot i 
vo de sat isfacción para loa marinas, ha
b r á de emplear necesariamente algunos 
días , pues no es labor para realizarla en 
horas. A d e m á s , siendo el Sr. Gobián, 
hombre que no acepta los cargos púb l i 
cos para vegetar en ellos, sino para de
sarrol lar sus iniciativas, h a b r á de pre
parar t a m b i é n para l levarlos á las Cor
tes, algunos proyectos que ya s© anun
ciaron en su anterior etapa minis ter ia l . 

E n definit ivo entendemos que la Ma
r ina y el pa í s es tán de enhorabuena con 
la vuelta del Sr. Gobián al Ministerio, y 
creemos que por patriotismo deben con
ceder todos al i lustre hombre púb l i co 
su apoyo y su concurso para que pueda 
desarrollar todos sus proyectos en la se
g u r i d a d de que estos se r án altamente 
beneficiosos para las marinas de guer ra 
y comercial y en general para todo el 
pa í s . 

La Compañía Trasatlántica 
Y HL 

M o n t e p í o | 4 a v a l 
De la excelente acogida que ha merecido 

la úl t ima iniciativa de la Junta de Fomen
to Naval, da idea la siguiente carta, que 
nos complacemos en hacer pública: 

Sr. Director-Gerente del Moatepío Na
val. 

Madrid. 
Muy señor nuestro: Nos es grate acusar 

á usted recibo de su atenta carta-circular 
del 22 de Diciembre úl t imo, en la que so 
da cuenta de la fundación del Montepío 
Naval, establecido per la Junta de Fomen
to Naval, y del cual es usted digno Direc
tor-Gerente. 

Muy satisfecha ha de estar la Junta de 
Fomento Naval al ver realizada obra tan 
loable, como es la de atender tan desinte
resadamente al ahorro, previsión y segu
ros mutuos sobre la vida, en favor de to
dos los que, directa é indirectamente, de
penden de la vida del mar. 

Con el interés que el asunto se merece, 
hemos de corresponder á su deseo, d i v u l 
gando la noticia del establecimiento y ven
tajas del Montepío. 

Con este motivo, quedamos de usted 
atentos servidores 

q. b. s. m., 
Por la Compañía Trasatlántica 

JOAQUÍN R. GUERRA, 
Como se vé, la Compañía Trasat lánt ica 

es la primera en prestar su entusiasta con
curso á la benéfica fundación de la Junta 
de Fomento Naval. 

SEDIMENTOS ANTIGUOS 
Como la madeja pol í t ica se enreda cada 

v e i más, no puede á estas alturas presumir
le la suerte que podrán correr los presu
puestos n i las otras cuestionen que, como 
el Concordato, la Administración local, los 
suplicatorios, etc., están pendientes de la 
labor parlamentaria. 

Y ahora, en el interregno de la crisis, no 
puede atribuirse al sistema representativo 
el obstrucionismo imperante, porque sus
pendidas las sesiones do Corte?, todas las 
complicaciones, dificultades y conflictos 
que surgen, son de naturaleza esencial
mente extra parlamentaria. 

Parece que los elementos políticos, des
de la extrema Izquierda á la extrema de
recha, han perdido la brújula por comple
to; que todos marchan desorientados; sin 
rumbo fijo, pues nunca como en este ya 
largo per íodo de ensayos so ha visto tan
tear tantas soluciemes y tantos objetivos. 

Hay que pensar, ante el desbarajuste de 
la política de altura en que el instinto de 
conservación ha huido de las clases direc
toras, y que 61 buen mentido gubernamen
tal está ahora infiltrado en la gran masa 
social. Si no fuera por esto, ¿cómo era po
sible, ante los repetidos desaciertos de los 
partidos políticos, que disfrutase el país de 
la t-Tinquilidad y el sosiego que tanto be
neficio le están reportaado? 

En materia económica salieron los líber 
rates del caos, y en ól continúan ¡os con
servadores. I^os presupuostos no son otra 
cosa que lista de gastos é ingresos, apunta
dos según las necesidades apremiantes del 
«Debo» y del «Haber», pero no estudio pro
l i jo y fundamentado do los recursos públi
cos ni de las aspiraciones nacionales; así es 
que para los efectos de admiuistración, lo 
mismo da que rijan ios üe Urzáiz, que los 
de Villaverde. los de González Besada ó los 
de Osam. 

Lo propio puede decirse en los otros 
órdenes de las reformas esbozadas en sen
dos proyectos de leyj que unas apuntan á 
lo municipal, otras á lo provincial; algunas 
á lo redgioso, otras á lo social y todas al 
caciquismo polí t ico, que es el defecto ge
neral de que adolecen. 

A la opinión, desengañada de lirismos y 
aoostumbráda al fracaso de los grandes 
partidos, no pueden hacerle ya mella los 
programas esplendorosos. Están todos des
acreditados, y el país productor y contr i
buyente no fía gran cosa de promesas. 
Puestos en la piedra de toque ^e las res
ponsabilidades todos los gobiernos son 
iguales; débiles para el bien y temerarios 
para el mal, 

Donde todo eso se manifiesta claramen
te es en las estadísticas, reflejo del trabajo 
nacional. La producción no puede des
arrollarse porque sobre ella, como losa de 
plomo, pesan los rigorismos administrati
vos, y á su vez la administración no tiene 
medios de simplificarse, porque se lo es
torban las contradanzas políticas. 

Todos los prestigios, como todos los re
sortes políticos, están gastados ó incapaci
tados para gobernar dentro del culto á la 
opinión y á las tradiciones de nacionali
dad. Por eso la fiebre del error consume 
tantos ministerios. 

Pensar que todo esto puede mejorar, sin 
traer á la vida pública elementos nuevos, 
sanos, robustos, de arraigadas conviccio
nes, as pensar lo imposible; y mientras no 
se borren ó desaparezcan los antiguos se
dimentos, nada podrá lograrse en benefi
cio do los altos intereses nacionales. 

Así, pues, no queda más recurso que es
perar la evolución que de por resultado 
llevar á la influencia pública factores nue
vos que sustituyendo á los antiguos borren 
hasta la señal y la huella de los sedimen
tos nocivos que durante tantos años han 
impulsado á la patria española á su presen-
y lamentable decadencia. 

PROBLEMAS 

Un telegrama de París da la noticia «algo in
teresante» de que varios economistas eminentes 
han celebrado un suculento banquete para tra
tar del asunto de los cambios. 

Ignoro, porque no soy del oficio, si esos cam
bios, «á mesa y mantel», hay que darlos á la ca
beza del toro, ó desde la barrera, como los conse
jos que entretablas dan á los maletas de oficio 
los más distinguidos aficionados. 

Pero, dense do una ó de otra manera, es lo 
cierto que en París hay quien se ocupa de arre
glar nuestros cambios, lo cual parece indicar, 
contra lo que creen muchos, que efectivamente 
hemos cambiado. 

Y no obstante, si juzgamos por las apariencias, 
todo está igual... «parece que i'ué ayer.» Los mis
mos micos, esto es, los mismos chascos, ó sea los 
propios desengaños, se advierten ahora que an
tes. Nadie diría que en España haya cambiado 
nada ni nadie. 

¡Pambiar! Eso es casi una burla. Hay quien 
cambia con frecuencia «la pesetas, pero no ea 
porque ni enferma, ni sana, la tenga a BU dispo-
gioi^n, sino porque según gráficamente expresó 
ya el ilustre y malogrado marqués de Valdcga-
mas, del espectáculo do nuestras tristuras públi
cas, hay que apartar... «los ojos con horror y ol 
estómago con...>, etc. 

¿Quién cambia aquí? ¡Nadie! Para convencerse 
de ello no hay más que vestir á nuestros perso
najes más conspiauos con aquellas indumenta
rias de fines del siglo X V I I I y la ilusión, es CQift-
pleta; todos parecerán chispeaos. 

E l viejo león hispano. tampQco ha cambiado, 
Desdentado estaba, desdentado sigue; sin uñas y 
coft la melena lacia. Así nos lo dejaron en 1808 y 
así le tenemos en 1905, casi un siglo después. 

¡Un siglo! ¡Cuánto han cambiada los demás paí
ses del mundo! Pero nosotros, los españoles, siem
pre iguales; siempre «tenzá que tenxá», como de
cía el chusquísimo deManolito G-ázquez. 

Esos señores de París que se han reunido á co
mer para ocuparse de los cambios de España, 
sostuvieron, según el texto telegráfico, la necesi
dad de disminuir la circulación üduciara. 

Se conoce que esos ilustres economistas tienen 
la cartera repleta de papel moneda español. Aqni 
la turba multa solamente lo vo una yes al mes, al 
cobrar y al pagar, qwe suelo ser tan simultáneo 
como abrir y cerrar el templo de la representa
ción nacional, 

También les parece eficaz á esos comensales, 
que se retire la plata del mercado. De los bolsi
llos hace tiempo que se va retirando, y si las co
sas n& cambian pronto estaremos todos á tres me
nos cuartillo. ¡Bonita está la cuestión de las sub
sistencias! 

Eso de los cambios debo ser una martingala 
para cazar incautos. Que suban ó que bajen los 
cambios, no por eso mejoran los bolsillos; de mo
do que aquí lo que hace falta es cambiar de v€rasx 
á ver si dejando las hechuras antiguas y ado.p -
tando las nuevas conseguimos que los hariijsontes 
se despejen. 

No sólo hay que preocuparse de los cambios, 
esos que traen á mal traer y de comilona en co-. 
n^ilona á los economistas más distinguidos, sino 
de otros más profundos, más radicales, más defi
nitivos. 

Pero eso,,, nos llevaría demasiado lejos, y aca-
go, acaso resultaría, dado el estado actual do la 
cosa pública en España, algo contraproducente. 

De todos modos, si lo que urge es resolver lo 
de los cambios, que se principie la faena por los 
tramoyistas d é l a política, y una vez iniciados 
por las primeras partes, irán detrás, como borre
gos, los coristas de ambos sexos. 

NAVEGACIÓN MERCANTE 

¡ B u q u e s r o m p e h i e l o s . 

Cada día se extiende más on los países del 
Norte el empleo de los buques rompehielos, 
merced á cuyo eficaz concurso patulea subsistir 
los servicios de navegación en las regiones don-» 
de ordiuariampnte se interrumpen poy causa de 
la congelación del mar. 

E a el actual invierno que inopinadamente ha 
hecho sentir sus rigores, se han puesto en el Ca
nadá en pleno servicio dos barcos rompehielos, 
cuyo objeto principal es el de prolongar ia tem
porada de navegación oceánica en las aguas del 
San Lorenzo, durante los primeros meses de 
invierno y adelantarla en muchas semanas para 
la temporada de primavera, 

Hasta ahora, los barcos oceánicos no se po
dían dirigir á los puertas de Quebec y Montroal, 
más que desde el mes de Mayo ai de Noviembre; 
pero con ayuda de los barcos rompehielos se 
cree que la navegación no quedará interrum
pida, todo lo más sino en los meses de FebrerQ 
y Marzo. 

A todo tranco, el gobierno, del Canadá ha re
sucito intentar la prueba en interés ael comer
cia, con objeto de impedir que este tome el 
rumbo de América durante la temporada del 
Invierno. 

Los resultados han sido muy satisfactorios, 
pero de cualquier modo, loa buques rompe 

hielos están ya prestando excelentes servicios 
en el mar Báltico, en el mar Negro, en Copen
hague, en Kiel, en Riga, en Stockolmo, en Ams-
terdara y en otros muchos puertos.—X. 

LA JUNTA PERMANENTE 
D E L 

F O M E N T O N A V A L 
Reunión en el domicilio del señor duque de 

Veragua. — E l Montepío N a v a l . — P r é s 
tamos á la gente de mar.—La Exposición 
de industrias marí t imas. 
En la tarde del jueves, como oportuna

mente anunciamos, celebró una importan
te reunión en el domicilio del señor duque 
de Veragua la Junta permanente del Fo
mento Naval. 

Comenzó esa reun ión dando cuenta el 
Director gerente del Montepío Naval, don 
José López Pérez, de los importantes tra
bajos de propaganda, realizados con resul
tado tan satisfactorio, que han superado 
con mucho á las más optimistas esperan
zas, puesto que las cartas de felicitación 
por el establecimiento de la benéfica insti 
tución y las solicitudes de suscripción se 
reciben por centenares. 

La Junta, después de congratularse del 
completo éxito alcanzado, acordó prose
guir con mayor entusiasmo los emprendi
dos trabajos de propaganda, con el tin de 
que no quede un sólo r incón del l i tora l á 
d#nde no alcancen los beneficios del Mon
tep ío . 

Seguidamente pasó á ocuparse la Junta 
de los medios de conceder á la gente de 
mar prés tamos que puedan librarlos de !as 
difíciles circunstancias por que frecuente
mente suelen atravesar los que viven del 
mar, l ibrándolos de caer en las garras de 
la usura. Acerca de este asunto del iberóse 
largamente y por unanimidad se acordó 
encomendar al ilustre ex ministro de Ha
cienda, Sr. Rodrigáñez, la redacción de un 

royecto que tienda á realizar tan huma
nitaria y noble iniciativa. 

El Sr. Rodrigáñez, que asistía á la re
unión, manifestó que tendría una especial 
satisfacción en prestar tan señalado servi
cio á la gente de mar y que sin pérdida de 
tiempo comenzaría á realizar su ooraetido, 
ai que se propone dar cima ©n plazo muy 
breve. 

Por úl t imo; la Junta se ocupó amplia
mente de la celebración de la proyectada 
Exposición de industrias marí t imas, exa
minando los trabajos hasta ahora realiza
dos, con éxito tan lisonjero, que hacen es
perar que aquélla se celebre ea plazo muy 
breve y que sea un verdadero aconteci
miento internacional. 

Bos odioionos diarias 

EL wm m\m u mu \ 
Y LA PRENSA | 

No ea sófc» en la Armada donde se ha re- 1 
cabido con aplauso el nombramiento del 
Sr, Cobián para Ministro de Marina. 

La opinión y la Prensa en general hace ¡ 
calurosos elogios del nuevo Ministro, elo- i 
giaudo el desinterés cun que procede al > 
aceptar la cartera en las difícüe^ oircuns-
tanoiás presentes. 

He aquí cómo m expresan algunos pe- j 
r iódicos: 

Kí B m p a r c h s I : 

E l Sr. D. Eduardo Cobián, que con tanto acier
to dirigió el Ministerio de Marina durante la si
tuación Villaverde, y que, á pesar de ser hom
bre civU, recabó el aplauso de los marinos, 
yueive á encargarse de esa cartera. 

Jurará el cargo inmediatamente. 
E l Sr. Cobián había sido solicitado repetidas 

veces por el General Azcárraga para que se en
cargase de aquel departamento. Enfermo el se
ñor Cobián, y sujeto á los cuidados de una con
valecencia, no podía aceptar puesto en que es 
necesario un trabajo asiduo. Afortunadamente, 
se ha restablecido la salud del Sr. Gobián, quien 
va á cumplir patrióticos deberes con abnega 
ción evidente. 

L a suerte do esto Gobierno es eouacida; su 
vida, escasa. Al aceptar el Ministerio de Marina 
el Sr. Cobián, demuestra su desinterés. 

Alguien decía ayer tarde en el Congreso que 
lo que hacía el Sr, Cobián era entrar en Pozu©* ] 
lo en el sudexpreso procedente de París , 

La entrada del Sr, Cobián en Marina, modifl-
cará el aspecto moral de la Armada. A las con
trariedades producidas por la tristísima gestión 
del General Ferrándiz, seguirán esperannas ho-
norosas para el nuevo Ministro, pero ineficaces; 
porque la obra de la Marina es larga y ia vida 
del Gobierno corta. 

I>a E p o c a : 

Al formar el General Azcárraga el Gobierno 
actual, ofreció la cartera de Marina al Sr. Co
bián; pero tuvo que declinar su aceptación, por
que se hadaba enfermo entonces, y creía que 
los asuntos del ramo no consentían dilaciones 
en su resolución. 

Repuesto el Sr. Cobián, el presidente del Con-
gresoha vuelto á insistir tan cariñosamente para 
que aquél aceptase la cartera, teniendo en cuen
ta el buen recuerdo que dejó en la opinión pú 
biiea en general, y en la misma Marina, cuando 
estuvo al frente de ella durante el Gabinete del 
s'ñor Villaverde, que el Sr. Cobián ha cumpli
do el deber patriótico y de disciplina de ocupar 
el puesto para que le designara el respetable 
General Azcárraga, con la aprobación de Su 
Majestad. 

E l concepto que justamente ha alcanzado el 
señor Cobián. su fácil palabra, el dominio que 
tiene del Derecho y el conocimiento que posee 
de los asuntos de Marina, por sus estudios teó
ricos y por el especial que hizo de la Marina 
cuando antes desempeñó la misma cartera, 
yendo personalmente á girar una visita á los 
Arsenales, proponiendo Isa bases de su reorga
nización y estableciendo los jalones para prote
ger á la Marina mercante, justiücan plenamen
te que vuelva á regirla y que su nombramiento 
sea bien recibido por todos. 

E l Sr. Cobián se propone examinar el presu
puesto, para que responda á su pensamiento y 
á las necesidades de ia Marina, en cuanto lo 
permitan los recursos del Tesoro. 

Adomás, el Sr. Cobián representa un tempe 
ramento conciliador, muy conveniente siempre 
en los Gobiernos. 

JL1 N a e i o n a l : 
Se ha confirmado la notioia, de que el Sr. Co

bián acepta !a cartera de Marina que con reite
rada insistencia le ha sido ofrecida por el ge
neral Azcárraga. 

Este nombramiento ha do ser seguramente 
recibido con aplauso y satisfacción por todos 
los elementos de la Armada, entre los cuales el 
Sr. Cobián cuenta con verdaderas simpatías, y 
para los cuales es no ya una esperanza, sino 
realidad comprobada y satisfecha. 

Será de sentir que movedizo de nuestra po l í 
tica no permita al Sr. Cobián realizar cuanto 
piensa respecto á los servicios de la Marina, 
poaque indudablemente su perfecto conoci
miento de esos asuntos, su tacto y sus condicio 
nes de hombre prudente y nada apasionado 
harán que su conducta forme loable contraste 
con lo poco atinado de se antecesor. 

L a gestión del departamento de Merina ne
cesita la dirección de hombres del tempera-
monto, el estudio y las facultades del nuevo 
Consejero de la Corona. 

U n i ó n M i l i t a r : 
La vuelta al antiguo palacio de Godoy del se

ñor Cobián, ha sido acogida con unánime aplau
so, no ?sólo por cuantos visten el botón de an
cla, sino que también por el país, por el ejérci
to, donde iiene muchos amigos y admiradores; 
amistad y admiración nacidas del primordial 
interés con que el Sr . Cobián ha venido dedi
cando todos sus talentos y energías al estudio 
de las cue&tienes militares de mar y tierra. 

Y aun cuando sobre tan importantísimo asun
to hemos hablado miles de veces con el Sr. Co
bián, y anoche mismo hemos cambiado impre
siones sobre lo necesario ó imprescindible ae 
la compenetración entre los ramos de Guerra y 
Marina, ia na natural prudencia nos obliga á re
servar cuanto piensa el nuevo Ministro, inspi
rado como siempre en los más altos intereses 
de la patria y en su amor á las instituciones. 

E l C o r r e o : 
E l nuevo Ministro de Marina, que, como na

die ignora, ha venido resistiéndose á aceptar la 
cartera que se le ofrecía, ha cedido al fin á las 
reiteradas instam ias del Gobierno y de los ma. 
rinos, que guardan grato recuerdo de su ante
rior gestión en el Ministerio. 

E l Sr. Cobián, adomás de las indicaciones 
que se Je han hecho, ha tenido en cuenta por 
otra parte para decidirse á entrar en el Gobier
no, que no tenia razón política alguna en que 
apoyar su negativa. 

To—nos ha dicho esta tarde—estaba obligado 
á obrar así, porque como monárquico y como 
patriota no puedo elegir el momento ds servir 
á la Patria y al Rey. 

E n cuanto al plan que lleve al Ministerio 
añadió—sólo he de decir que trataré, en cuanto 
me sea ppsible, de continuar la obra que antes 
oomencó,procurando el mayor desenvolvimien
to del poder naval. 

L a entrada del Sr. Cobián en el Ministerio ha 
producido el mejor efecto entre los marinos, 
los cuales se han apresurado á 'significárselos, 
visitándole en gran número los' residentes on 
Madrid y telegraflándole los de los departamen
tos tan luego se ha conocido la noticia de su 
aceptación de la cartera de Marina. 

E a C o r r e s p o n d e n c i a de E s p a ñ a : 
E l Sr. Cobián so encargará del Ministerio de 

Marina hoy sábado á las once. Se asegura que 
ha aceptado el cargo sin compromiso de pro
mover la discusión y aprobación do las refca
mas que sometió al Congreso su antecesor se
ñor Ferrándiz. 

E l Sr . Cobián tiene en la Marina generales 
simpstías, dejó en ella gratos recuerdes la 
otra vez que estuvo á su frente. 

E l D í a : 
L a constante solicitud del Sr. Azcárraga cer

ca del Sr. Cobián para que éste volviera á en
cargarse de la cartera de Marina, deseo que ha 
sido expuesto igualmente por diferentes repre
sentaciones de la Armada, ha obligado al señor 
Cobián á ceder de su propósito del primer mo
mento, accediendo á la petición del jefe del 
Gobierno. 

L a noticia de la aceptación de ésto ha produ
cido general satisfacción entre los marinos que 
tienen gran confianza en los proyectos del se
ñor ¡Cobián, aún cuando no deaconocen que 
los momentos actuales no son los más propicios 
para que aquél desarrolle tus planes sobre la 
Armada. 

C C L X X X I I 
Siguiendo la na r rac ión escueta de los su

cesos, para detallar más adelante los suce
sos navales de Filipinas y de Cuba, debe
mos manifestar que ya él 22 de A b r i l se 
habían presentado doce buques de guerra 
norteamericanos á la vista del puerto de la 
Habana, y el 23, los fuertes de la plaza les 
hicieron algunos disparos que les obliga
ron é alejarse fuera del alcance de nues
tros cañones. 

E l 25, una batería española del puerto 
de Matanzas, hizo fuego contra un torpede
ro americano; y en Cárdenas, la cañonera 
Ligera combatió con éxito batiendo á un 
destructor norteamericano, al cual hizo re
tirarse con averías. 

El 25 se supo en España que la Escuadra 
enemiga había salido de Hong-Kong, y se 
sospechó, no sin fundamento, por más que 
otra cosa asegurase el Sr. Moret, que mar
chaba contra Manila. 

En Cuba, en ios restantes días del mes, 
varios buques mercantes españoles inten
taron forzar el bloqueo, lográndolo , entre 
otros, él vapor Monserrat, que había tenido 
que dejar en Canarias el pasaje mili tar , en
tre los que se contaba el firmante de este 
ar t ículo. 

Los buques enemigos hicieron algunos 
disparos sobre Matanzas en aquellos días. 

Entretanto, en Filipinas, la Escuadra es
pañola que mandaba el Oontraaimirfltita 
Montojo, se dir igió á Subic, desde donáa 
volvió á Manila, y entretanto, la norteame
ricana, que mandaba Dewey, llegó tambiea 
á Subic, reconoció el puerto y sin detener 



Año K M . XVII n 11. i s o . 

se se di r ig ió á Manila. Nue.-tros'Biques ha 
bían fondeado en (Savite, y ni siguiente día, 
1.° de Mayo, fueron destruidos por la Es
cuadra enemiga, según veremos, pues antes 
de pasar más adelante, debemos d i r ig i r una 
ojeada retrospeetiva sobre la1 historia y la 
política de Filipinas en los ú l t imps años, 
relatando los sucesos más importanteshasta 
la der t ruec ión de nuestra Escuadra y la 
reudiciói: de la plaza de Manila, que trajo 
consigo la pé rd ida completa para España 
de aquel hermoso archipiélago, tan rico y 
tan poblado, pérdida injusta, impuesta por 
un tratado y no por la fuerza, á la que aún 
no nos hemos podido acostumbrar, por lo 
que, y aún á riesgo de prolongar muoho 
estos art ículos, vamos á reproducir la His
toria de la domiuación española ea el ar
chipiélago, deteniéndonos en los hechos 
navales y acontecimientos que vinieron fa
talmente al desastre colonial. 

En 1891 era gobernador y Capitán gene
ral del Archipiélago D. Valeriano Wéylor; 
al año siguiente le susti tuyó el Teniente 
general D. Eulogio Despujol, conde de Cas-
pe, y á éste en 1895 el hoy Capitán general 
D . Ramón Blanco y Erenas, de bri l lantísi
ma historia mili tar, que tuvo la desgracia 
de sufrir en las colonias todo el peso de 
nuestras desdichas. 

En este per íodo , los más importantes su
cesos fueron las campañas sostenidas en 
Mindanao contra los moros, de que nos 
ocuparemos, y las reformas decretadas por 
nuestro gobierno, siendo ministro de Ul 
tramar D. Antonio Maura, que hay quien 
opina fué en el terreno político quien fo
mentó, la insurrección con sus reformas, 
que obedecían á la política do atracción 
considerando á las razas de color como 
iguales á lo;? blancos, pai'a que todos alcan
zaran la misma posición social, cosa que 
nos parece muy justa, y hubo indios fun
cionarios públicos, jueces, abogados, médi
cos, sacerd'ptes, doctores, ohciales del ejér
cito, etc., y ahora, cuando se temió que es
tos mismos indígenas ilustrados pudieran 
alzar bandera de rebel ión contra España, 
se procuró evitar todo pretexto otorga mío 
á loa filipinos más independencia en su r é 
gimen local, que por desgracia aprovecha
ban contra España , siendo ésto causa do 
que tomara cuerpo lo mismo que se pre
tendió evitar. 

Desde 1888 funcionaba jíuna Asociación 
secreta llamada Katipunan, esto es reunión 
de notables que aprovechaba algo las for
mas y organización de la masonería , á cuyo 
desarrollo ayudaron sin comprender el 
mal que á la Patria causaban todos los t i 
tulados Grandes Orientes de España. 

E l ingeniero D. Enrique Abeíla, muy co
nocedor del Archipiélago, dice en su l ibro 
Filipinas, publicado en 1898, que en estas 
sociedades sólo figuraban los elementos 
más acomodados ó aristocráticos del ele
mento indígena ó mestizo que no deseaban 
n i les convenía adoptar entonces procedi
mientos de fuerza, dedicándose á una pro
paganda activa contra los españoles en ge
neral, pero más especialmente contra los 
frailes, que eran los que tenían mayor 
arraigo y poder moral entre las mul t i tu 
des. 

De entre los tagalos contaminados por la 
masoner ía se resuci tó el llamado pacto de 
sangre de las tradiciones indígenas y esta 
asociación se propagó prodigiosamente en
tre les tagalos, redactándose en este id io
ma su ó rgano oficial, titulado Oalaayan 
(Libertad). 

El esciusivismo regional de las razas in
dígenas de Pampanga, Bisayas, IlovOo y 
otros, produjo cierto retraimiento expec
tante, pero los tagalos prosiguieron su obra 
y ninguna ocasión fué más favorable á sus 
planes, que la nueva insurrecc ión de Ciíba. 
Hubo denuncias, se descubrieron depósitos 
de arma:-, municiones y documentos que 
demosfraron el complot, y el gobierno ge
neral no creyó debía obrar enérgicamente: 
los comprometidos huyeron de la isla de 
Lazón ó se ocultaron en ella: un arrepenti
do dió pormenores sobre la conjuración, y 
ya no hubo más remedio que tomarla en 
serio, nombrándose un juez especial que 
empezó las detenciones y registros por los 
procedimientos siempre lentos de la jur is 
dicción ordinaria. 

Mientras en Manila se hacían estas ave
riguaciones, los conjurados se iban re
uniendo enlos pueblos cercanos á la cap; tal, 
y el 25 dieron el grito de rebeldía entre 
los pueblos de Novaliches y Colvocan, tra
bándose el primer combate en la mañana 
del día siguiente entre los alzados en armas 
y las escasas fuerzas de la Guardia c iv i l de 

Malabón, que t ime 
. pr.é- do chico hora 
; í LI municione: 

de í'iípgo y 
'arse des 
de agota 

Con está especio de victoria, en la madi u- i 
•.gada-dfcl 30 do Agosto, una nube de rebol- \ 
des, envalcatohados de un modo increíble, i 
pretendieron entrar en Manila por Saupa- \ 
loe, oponiéndose á esta intentona los osea- i 
sos destacamentos del po lvor ín y de la cusa ' 
del Depósito de Aguas do San Juan I 
Monte, otra pequeña fuerza do Guardia c i - 1 
v i l veterana que había en Santa Mesa, y ai- j 
gunos cabales con escasos infantes que i 
salieron de Manila, mandados personal- í 
méate por ei Gobernador mil i tar de la pla
za, para dar auxilio á los puestos destaca- i 
dos. Con esta» fuerzas se batió y dispersó ; 
á los rebeldes, causándolos 150 muertos y ! 
numerosos prisionero.s. 

Casi al mismo tiempo se habían subleva- | 
do Pasig y Pandacan, presentándose nume- j 
rosas partidas insurrectas ou casi todos los ¡ 
pueblos de la provincia de Manila. 

Se declaró entonces el estado de guerra I 
en las provincias centrales de' los tagalos, 
pidiéronse m i l soldados españole^ sé auto
rizó la fonnac ióu de los voluntarios, que 
ya amos había podido el olomento español 
de Manila, y la autoridad superior con su 
familia trasladó sis rosídeneia á fa ciudad 
murada. 

De la campaña qwo empezó, do está ma
nera y que vino á 'complicarse más tarde 
con la ayuda de los norteamericanos, do 
pués de vencida-, ha escrito una obra Si Ca
pi tán do Ingenieros del Ejérci to Sr. Galle
go, de ia que tomamos los datos que i re 
mos recopilando y abreviando, puesto que 
los buques de que disponía ei Gobierno en 
el Archipiélago, secundaron las operacio
nes de las tropas en la parte que l á s fué 
posible, auxiliando los cañoneros en ios 
ríos y esteros todas las operaciones y co
operando también al triunfo que se obtuvo 
la Marina de ga erra que había hecho en la 
campaña de Filipinas un papel muy b r i 
llante, pues sus elementos do combate eran 
suficientes para luchar con los insurrecto?, 
aunque la escasa yotencia de la Arti l lería 
y la mucha ant igüedad de lor. cruceros, no 
podían contrarrestar ios efectos de oti os 
buques mejor artillados y construidos co
mo hemos de ver. 

Mádrid 4 Edero de 1965. 

EN PALACIO 

LA RECEPCION DE AYFR 

Con la solomnidad de costumbre se celebró 
ayer tarde en el legio Alcázar, ia recepción mi
litar del día de ayer. 

A las dos de la tarde, el Monarca, vistiendo 
uniformo de gala de Capitán genera!, cop el 
Toisón de Oro y la banda de la graa Cruz ue 
Carlos 111, recibió cu la cámara al Gobierno, 

A Palacio fueron todos los ministro.-', excep 
to el general Villar, que no pudo asistir por 
hall irse enfermo. 

Más tarde cu.npliraeotaron ai Roy los Capita
nes generales Sres. López Domínguez y Mar
qués de Estella, los cuales fueron también re
cibidos en la cámara. 

Por idénticas causas que el General Villar no 
acudieron regio Alcázar, el veterano conde de 
Cheste, el Almirante Sr. Beránger y el General 
Blanco. 

E l Soberano, rodeado de los oficiales del 
Cuaito Militar, recibió después en la antecáma
ra ú. las Comisiones de los Centros y Cuerpos 
del iiijórcitú y do la Armada. 

Ante l a puerta del salón de tapices desfilaron 
además de las Comióiones del Ejército y do la 
Armada, que por cierto eráai muy numerosas. 
Ja mayoría de los jefes y.oficiales de ia guarni
ción • y do la jurisdicciós de Marina. 

Entró los generales que fueron á Palacio re
cordamos los nombres de los siguientes: 

S'ñores Polavieja, Marcb, Écliagüe, Ríos, 
Terán, Aznar, Franco, "Weyler, Huertas, Marti-
tegui, Cebados, Lacerda, riuarez Ihoián, Cano, 
Orozeo, Tovar, Anipndia, Rubín, García Con
cha, Ochando, Segara, Serrano, Sarraix, Montos 
Sierra, Bereuguer, duque de Veragua, Jíraénez 
Franco, Fernández de O di;*, Puente, A'-ñón, 
Churruca, Redondo, Muñoz, Ramos Izquierdo 
y Alameda. 

EL primero que acudió á prestar homeníijo al 
Rey, como general de brigada, fué el infante 
D. Carlos. 

Corho vicario general castrense, cumplimen
tó ts mbión al Monarca el señor obispo de Sion. 

Si servicio de guardia correspondía hoy á 
los señores marqués del Rafal, como gentil
hombre grande de España, y conde del Puerto, 
en concepto de mayordomo de semana. 

Después, de haber sido recibidos por S. M., 
los ininli tros ofrecieron sus re^peto^ á las de
más personas de la Real familia. 

L a recepción terminó á ias tres y media de ia 
tkrd"¿^Í,.-.. o.rf*T tur. . . ..A í a \ "• 

«SiJI TroT»-!.l a t i l d a d o 

¿Por qué no había de ser eterna esta g lo
ria del arte lírico? 

Cada ve/, que se anuncia en los carteles 
su nombre eminente, renace en el corfzón 
de los buenos aficionados ei sontimionta ar-:. 
tístico, llenando el pensamiento do los maa 
gratos recuerdos-de sus gloriosas campa
ñas en este teatro. 

Cuando se despide de nosotros, deja un 
vacío insustituible, con todas ' las tristez a 
de nuestra decadencia en el arte; y algo m. 
el alma como ei ave herida que agoniza. 

La Darcleé en la escena lo liona todo; ella 
manda, dirige, estimula, sella con su ilustro 
personalidad y su escultural belleza el per
sonaje, y no deja nada para nao:-; es ei to
do absoluto que so impone, q*e subyuga, 
transmitiendo al público toda la vanidad de 
sensaciones que experimenta por las co
rrientes poderosas de la voz emitida cou el 
arte supremo de su gran alma de artista. 

La fle'xibiddad más delicada, el dulce en
canto, los grandes arranque? dé pa.-i-.o;, 
todo lo que se adapta a si^febril naturaleza 
artística, todo tiene cabida en sus portento
sas facultad v - , que por fortuna so conser
varán aúc, -mucho tiempo en el apogeo de 
su gloria. 

• La Darcleé necesita ia luchs; su vida ¿ó 
puede consu.o.irse en los mi?, extre-chos lí
mites de una existencia vulgar; -su hogar es 
el escenario, su patria el tí»nudo, su amor 
el arte. 

Anoche se nos despidió con la Leo : 
del Trovador, como una í.uüva- vid-a. do:ido 
aún brotan todas ias auras á é la primavera. 

Su apar ic ión fué saludada con una gene
ra l salva de aplausos. 

E l terceto ñna l del primer acto, que can
tó con inusitado vigor ó irreprochable es
t i lo propio, tuvo que bisarlo á instancia del 
numeroso público qu-e la t r ibu tó gran di si-
nía ovación. 

En ei andante del Miserere estuvo admi
rable. Más do. y ei ate pajes llenaron el es
pacioso escenario con xnonu mentales corbe-
iies y valiosísimos regalos, ia escena se cu
b r i ó de fiores, paiomas y canarios que 
arrojaban de-de ios .palcos p róx imos sus 
amigos y admiradores. 

La diva, con cariñosa solitud y extrema 
elegancia, devolvía hl público flores, palo
mas y be:;oy. 
. Mas do veinte minutos estuvo in terrum
pida, ia repc etentacióu. Y donde el entu-

| siasmo rayó en delirio, fué a l -final--de la 
obm. Todo ei mundo de pie, aplaudía con 
frenes í ; jos bravos y palmadas ensordecían 

¡ e l^spác io ; las seño ras'se dir igían á la p d -
1 mera fila do bu lacas pidiendo á la ilustro 

artista una flor de recuerdo, que ésta las 
arrojaba emocionada; de ios palcos y de lo 
altos de paraíso se agitaban los pañird; s; 
aquéllo era un verdadero disloque, que po-

| nía una vez más de manifiesto las grandes 
| s impat ías que cuenta la Darclée en nuestro 
: públ ico. 

Quiera Dios y el empresario Sr., Arana 
que ai año que viene tributemos á la gran 
artista tan soberbia ovación como ei pre-

¡ senté. 
I La señora Cüoini in te rpre tó ia parte de 
j Azucena con todo lujo de facultades, 
i Con extremada maest r ía y singular velor

to, unida á su figura teatral y hermosa y 
bien timbrada voz, sopo dar color á la i n 
teresante, .parte do ia Zíngara, dando oí ca
rác ter s o m b r í o que se adapta á -su d r amá-

| tica situaoior:, produciendo.pn el auditorio 
• honda impres ión sus notas'graves ©roi-tklas 

íenór del segundo acto, así como G ' fina! 
del primer cuadro del tercero y dúo doi 
cuarto la valieron muchos aplausos y lia -
ruadas á escena. 

Vistió la obra con propiedad, y o-..-vie 
luego puede decirse que es una de las me -. 
jores Azucenas que han pisado las tablas de 
nuestro regio coliseo. 
¿aJEl tenor Sr. Longobardi, no obstante en
contrarse por la mañana algo indipu.- oo, 
tuvo momentos durante la representación 
notables, siendo muy aplaudido, espocial-
mente al final de la célebre Fiza, que tu vo 
que bisat. 

E l bar í tono Sr. Pacini, amplió y se hizo 
aplaudir en el terceto del primer acto y 
dúo del cuarto. 

Muy bien y discreto el Sr. Verdagner en 
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PRIMERA PARTE 

OBRA E S C R I T A EN INGLÉS! 
POR 

1 CAPITAN MAHRYÁ 
TRADUCIDA^ AL ESPAÑOL 

POR D. M. F. C U E S T A 

CAPITULO X X I X 

Una larga eotiversación con el s t ñ a r Chucks. 
— Ventajas de llevar nn libro de oracio
nes en el bolsillo. — Impulsados por la 
Monzón.—Srvinburne, el cabo de mar y 
sus noticias.—El capi tán cae enfermo. 

A l día siguiente el capitán volvió con 
pliegos podados que no debían abrirse has
ta que (Atuviéramos en alta mar. 

Por la tarde levamos anclas y nos hici
mos á la vela. 

| Soplaba uva buen viento del Norte, y la 
bahía de Vizcaya esdaba en calma. 

Desplegamos todas las arrastrado; as y 
corrimos á razón de Once millas por focuml 

Como no podía presentarme sobro cu-
bie?ta me pusieron en la lista de los enfer
mo.-; el capitán Savage, que era muy cui
dadoso de toda su gente, p r egun tó qué era 
lo que yo tenía, el cirujano le contestó que 
teeía un ojo i i llamado. 

E l capitán no p regun tó mas y yo tuvo 
cuidado de que no me viese. 
: Por la tarde me paseaba por el castillo 

de proa y allí renové mis conversaciones 
con el contramaestre Chucks; á quien hice 
una relación completa de mis aventuras en 
Francia. 

—Me admiraba al pricipio, señor Simple, 
dijo Chucks, cómo un joven tan endeble 
como usted había podido sufrir tantos tra
bajos, pero ahora comprendo la razón; es 
la sangre señor Simple, todo consisto en la 
sangre. 

Usted desciende de una bueno sangre, 
y Iniy tanta diferencia entre la nobleza y 
las ínfimas clases, como ontre un cabaiio 
de carrera y el de un <ja. ro de alquiler. 

—No puedo convenir O.M usted, señor 
Chucks, la gente común es tan valiente co
mo los que'proceden de ias altas clases. 

¿No es usted valiente también? 
¿Y los marineros que vienen á bordo, no 

lo son del mismo modo? 

—No uto ontieade usiod, í-oñor Simple; 
en cuánto á mí toca, mi madre era de bue
na raza; moy bonita además, lo cual nivela 
ipdfta las distinciones; en cuanto á L a ma
rineros, sería una injusticia no rocorouer 
quo son valientes como leones, paro hay 
dos clases do valor, señor Simple: el valor 
del momento y el volor do sufrir por lar
go tiempo. 

¿Me entiende usted? 
- Creo que sí, pero no convengo con ns-

¿Quién sufre mas duras fatigas que nues
tros mar ine ros í * 

I —Cierto, pero es porque están habitua
dos á una vida dura desde su mas tiorna 
edad, pero si los marineros comunes fue
ran tan endebles como usted y hubieran 
sido diados con tanto Cuidado como usted 
no hubieran podido sufrir lo que usted Im 
sufrido. 

Esta os una opinión, señor Simplo: $v 
hay nada como uua buena ssngre. 

—Me parece, señor Chucks, que exagera 
usted demasiado sus ideas en esto punto. 

—No las exagero, soñor Simple; CÍ-OÓ 
además quo ol que tiene mas que perder 
se porta mejor que el que tiene menos. 
" Un honbre común pelea por su propio 

drédito; pero cuando un hombre desciende 
de una íarga línea de persom-jjes famosos 
en la historia y tiene un escudo do armas 
cruzado de barras, leones y unicornios, eu-

sn Ferrando; y ios coros -y la orquesta á 
•taftn altura, d i r i g i d ^ por ía brillante ba
tuta dtr mao^tro Mascheroni. 

Terminamos luu-stra- revista saludando 
cariño'sament-) á. ia eminente Haricleá Dar-
cio-e, 
y^us 

todo, género de felicidades 
ontO" á nuestro lado. 

,í.:-.í|in\SiÍ3i. 

GUENTO 

Conocí en un círculo donde corr ía el oro 
sobre la mesa desde las cinco de la tarde á 
las cinco de la mañana, á un individuo lla
mado Juan Garnior, que fué mí terrible 
soñador á quien por espacio de muchos 
aiíoffitttnne p^r un imbécil.u» v; cohftiboJ 
-jijjEm-ptjfo tiempodfWídp l í ^ s i d e r o corho la 
fi.jr y nata do la elegancia, por la correo-

Asistía a las priinoras representaciones, 
no faltaba á las carreras de caballos, y en 
las grandes fiesta?, se paseaba siempre cor 
una mujer hermosa asida do su brazo. 

TV nía entouces una fortuna regular, qae 
empleaba en caprichos,- sin parar mientes 
en lo que pudieran costarle. 

Ea el círculo apuntaba y tallaba de firme, 
s ; ; -.ríando noblemente lo mismo las pér
didas que las ganancias. 

Cuando Juan Garnier hubo cambiado su 
ú l t i m o billete de m i l francos, se p reguntó 
por primera vez qué iba á ser de su perso
na. P r o c u r ó ocultar su ruina y se mantuvo 
en sus trece :por espacio de algunos meses, 
mientras du ró el crédi to que va anejo á sil 
pasado de prodigalidadtís .Al fin l legó á ca-
recor dedo más indispensable para ia vida, 
corrándosoie la bolsa dedos compañeros y 
perdiendo la coníianza del sastre. 

La noticia de la catástrofe circuló r áp i 
damente por todo Par ís , y al poco tiempo 
evitaban su presencia los antiguos amigos 
que antes té hacían coro. 

Sin embargo, una noche se presentó en 
el Círculo con algunos billetes de Banco en 
él bolsillo, producto de la venta de sus 
muebles. Qutso probar fortuna por ú l t ima 
vez, y ai día siguiente regresó á su casa sin 
un cént imo en el bolsillo. 

Juan Garnier tenía á la sazón treinta y 
cinco años; pero no servía para nada, y era 
in .aoaz de lev muirse -ratos de las tres de 
la tarde. 

Además, su sidud estaba muy delicada, á 
consecuencia do quince años de disipación 
y desarreglo. 

Juan abdicó do su altivez y empezó á I 
ü g a r a r en l a ciase de mendigos disfraza- | 
dos, tomando por campo de sus .operado- i 
m.-s d inisaio Círculo que siempre había j 
frecuentado. i 

¡Se presentaba ailí á ias once do la noche; i 
se ponía á ver jugar, daba consejos á ios | 

apetito. ¿Qué hacer en tnn triste situación? 
Reemplazar la acción por el sueño. 

Aüte todo, debo decir á usted que duran-
te toda m i vida he tapido la facultad de po
der soñar, mientras duermo, en todo lo que 
se me antoja. 

Cu-ando niño, decía al acostarme: «quie
ro soñar que estoy en el mar en un buque 
de mi propiedad y que descubro una isla 
desierta, donde la arena es oro p u r o , y en
seguida comenzaba á realizarse mi fantás-
tím m e ñ o con arreglo á mi deseo. Con tan 
mágico poder no hay manera de ser des
graciado. Si los días son malos, las noches, 
en cambio, son excelentes. 

Arruinado y sin un céntimo, quise crear
me hermosas visiones; pero mi cuerpo, ani
quilado por las pesadumbres que he sufri
do, se niega de algún tiehipo á esta parte á 
responder á mis propósi tos . 

La desesperación, me tenía despierto, sin 
permitirme conciliar- el sueño n i por un 
instante siquiera. Entonces apelé á un re
medio heroico. 

Todas las mañana?, al salir del Círculo, 
me trago un frasquito de morfina y evoco 
ol recuerdo de mis buenos tiempos. Me 
duermo y soy el héroe admirado do las 
más famosas aventuras que pueds? crear la 
imaginación del hombre. Mas para com
prar ia morfina necesito dinero. Todas las 
noches, según usted sabe, pido cinco fran
cos. Tres para la medicina y dos para la 
comida del día siguiente. Salgo del Círculo 
para adquirir mis tres francos de ventura 
y vuelvo á esperar aquí la mañana—por 
que en m i casa hace mucho f r ío ,—regre
sando después á m i domicilio, donde duer
mo hasta las ocho de la noche en medio do 
la mayor alegría. 

Ahí tiene usted la historia de mi vida, 
dividida en dos partes: la del mendido des
pierto y la del nabab dormido. Confieso á 
usted que le he pagado bien ei luis que me 
ha dado. 

Tal fué el relato de Juan Garnier, el cual 
añadió: 

—Cuando no dispongo de morfino, me 
vuelvo ioeo, sufro horriblemente y mo dan 
ganas de morder. 

Poro todo tiene fin en este mundo. Una 
noche el administrador del Círculo l lamó 
al bohemio á su despacho y le dijo brutal
mente: 

—Los socios se quejan, con razón, por
que va usted muy rnal vestido y tiende su 
grasicnta mano á todos los concurrentes. 
Por tanto, le ruego á usted que no vuelva 
á poner los pies en esta casa. 

—Deberías recordar—dijo Juan Garnier 
levantándose y hablando como en otros 
t iempos,—deber ías recordar que he dejado 
aquí más de doscientos mi l francos. 

—Nada me importa. Ahí tiene usted cin
co iuises y hágame ol obsequio de mar
charse en el acto. 

Juañ Garnier tomó el dinero y se re t i ró 
triste y cabizbajo. A l llegar á la puortn 
arrojó cuatro Iuises á los criados y bajó 
por ú l t ima vez aquella escalera que tanto que apuntaban, seguía la partida sin arries

gar nad ;, y cuando an punto ó un bauque- I conocía 
ro so l í r v a o t ib i. Ue ia mesa con grandes j En t ró eneres farmacias distintas, en las 
ganaoci: , so lo nc rcaoa nuestro hombre I que c o m p r ó tros dosis de morfina y des-
y lo pedía cinco francos. El favorecido por i pués se dir igió al ch i r ib i t i l que le servía 
la fortuna so los daba siempre, y Juan so j de albergue. 

A l día í iguíente le encontraron muerto 
en su cama. 

Juan Garnier había dejado de existir en 
medio de un hermoso sueño, en el quo soJ 
reflejaban, sin duda, las visiones de cuanto 
el infeliz había apetecido y amado. 

Junto á su lecho marchi tábase una gota 
en un vaso de agua. 

E LA GUERRA 

retiraba para no vo.ver á repetir la suerte i 
hasta el otro día.. 

Salía iumedit tameate á ia calle, y al cabo I 
de un cuarto de hora regresaba al Círculo, | 
con objeto de pasa r ' a l l í el resto de ia no- i 
che, echado, en una butaca, junto á la chi- I 
nmnea. , , _ . 

Es de .advertir que .nunca pedia uos ve- | 
ce* durante ia no MU a sesión. Neeesitaba 1 
cinco franco;1, y cuando los tenía , -recobra- f 

na IB 
xvo se fué desluciendo su 
aro llegó' á ponerse en es-

oa su aigniííad 
Pero poco á 

traje y su soml 
? tadcrlauiBütable. ""v • •• — : — 

E i aspecto de Ju.m comenzó á enajenarle 
las últ imas conddoraeiones é hizo nacer en 
el Círculo el deseo de quea quel hombre no 
vol viera á poner los pies en aquella casa. 
Fueron escaseoudo las monedas de cinco 
francos y dos ó tres veces el infeliz tuvo 
que retirarse con ias manos vacías. 

Una noche un jugador le dió un Luis, di-
uiéi idoíe: . 

—Le doy á usted esto á condición do que 
me cuente su historia. 

—Con mucho gutto—contestó Juan Gar
nier.—Venga un cigarri l lo: es usted el pr i -
moro que se interesa por mí en este Círcu
lo. Ya sabe usted que he sido rico y que 
lie gozado de todo género de placeres, aun
que por poco tiempo, pues me han retira
do el plato c u ndo todavía tenía bastante 

DESPUÉS DE LA RENDICION 
l i» conteatiMíi.^M del Zar á ^tcessel.--

JLfts ruorzas rendidas. 
Far is 6. 

En San Petersburgo, al decir de los co
rresponsales, so interpreta la contestación 
del Zar at General Stoessel, dejando á la 
l ibre elección de los oficiales el r e g r e s a r á 
Rusia.bajo palabra de honor ó acompañar 
á los soldados prisioneros al Japón , como 
indicación de que Nicolás I I desea que va
yan todos los defensores de la plaza rendi
da al país de ios nipones. 

Se cree que Stoessel op tará por el con
trario. 

I ya dignidad ti", no que soportar, no lucha 
• solamente por tí mismo, si no'por la fama 
l de sus mayores, cuyo nombre quedar ía 
I deshomrado si ól lo quedase. 

—Convengo con usted señor Chucks, 
hasta cierto p u do, en esta ú l t ima observa
ción. 

—¡Ah, señor Simple! nosotros no cono
cemos el valor de una descendencia noble 
cuando le tenemos; pero cuando no la te
nemos es cuando sabemos apreciarlo. 

Yo quisiera haber nacido noble; lo juro . 
Y el soñor Chucks dió con el p u ñ o ce

rrado sobre la chimenea haciéndola reso
nar. 

Después siguió un rato de silencio, al ca
bo del cual dijo: 

— t o d o s modos es un gaau consuelo 
para mí habeane separado de ese necio de 
Mnddio con sus veintiseismil y tantos años 
y Disjpart el cabo de cañón que parecía 

, uua vieja. 
Nn - abe usted cuánto me atacaban ios 

¡uórvios osos dos hombres. 
Ahora los oficios inferiores de este bu

que parecen gente muy respetable y pací
fica, que conoce su deber, le cumple y no 
so muestran familiares, cosa que yo de
testo. 

Por supuesto, que cuando volvió usted á 
Inglaterra ¿iría usted á ver á su familia y 
amigos? 

—Si señor, y pasé algunos días con m i -

• abacio lo rd Privilege, con quien me dijo 
j usted quo había comido una vez. 
\ —¿Y como está ese respetable lord? pre-
¡ gun tó el contramaestro con un suspiro. 
! —Muy bien, atendida su edad. 
j —Ahora, soñor Simple, cuéntemelo us-
j ted todo desde el momento en que los cria 
I dos le recibieron á la puerta hasta que sa-
( l ió usted de la residencia de su abuelo. 

Descr íbame usted la casa con todas las 
i habitaciones, porque gusto de oír esas co-
j sas, aunque ya no pueda volverlas á ver. 
| Por agradar al señor Chucks, en t ré en 
I todos los pormenores ya referidos y que el 
I contramaestre oyó muy atentamente, hasta 
| que siendo ya tarde me permi t ió no sin al

guna dificultad, dejarlo para meterme en 
m i hamaca. 

A l siguiente día ocur r ió una circunstan-
cir muy singular. 

E l segundo teniente impuso á uno de los 
guardias marinas el castigo de subir al pa
lo mayor por no haber esperado sobre cu-

| bierta hasta el momento de ser relevado, 
j Estaba ya en su camarote, cuando le lla-
| marón y esperando ser castigado por lo 

que ol oflciai mayor le había dicho, tomó 
ei primer l ibro que encontró á mano y se 
le metió en ol bolsillo de la chaqueta á fin 
de tener algo quo leer mientras estuviese 
arriba, 

Como osperaou, r e d i d ó iomedío tamen-
te orden do subir al palo. 

- • . . . i . 



i * Los trabajos se rán origin'-iles é i n é d i t o s 
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También se asegura que on las conierex.-
oiaá oolebradas ayer por ios ministros con 
el Zar, se decidió oonoentrar todos los es
fuerzos en tierra y dar ai almirante Roj-
destvensky ordoü de regrosar con sus bar
cos al Bál t ico, á fin de evitar dificultadas 
por ser imposible que la segunda escuadra 
esoero en M;idagascar á la toi cera sin vio
lar !a aeutralidad de ios puertos franceses. 

So croo quó será posible enviar a! gene
ral Kuropatkin doscientas m i l hooabrea de 
refuerzo antes do linos de Febrero. 

Aun cuando ei ejército del genera) Oya-
ma reciba aütes refuerzos, se supeuo que 
no intentará movimientos en grande esoaia 
por impedir-(S'u loa rigores de la tempe-
r a t u j l . f í f kf f X kjuJLvJ- *Á \ f 

Gomo preocupa mucko al Gobierno ta 
situación interior de Rusia, aigunos dan 
por seguro que para calmarlos resp|i itusse 
dará A Kuropatkin ordead-; < mprender ena • 
rápida ofensiva. 

Él gobierno del Zar ha decidido que 
cuando regreseVí general Stosesel á Rusia, 
en voz de someterle á una sumaria, como á 
todo jefe de plaza rendido, habrá de dar 
solamente exolicaciones ante Una r e u n i ó n 
de. aanfKal^s.^^ ^ f v í td «¡h , 

Tánger 6, 
E! corresponsal del D a i l y E x p r é s s en To-

i a cuenta de la salida de i a guarn ic ión 
Jo Puerto Arturo. 
s tropas japonesas estaban tendidas en 
jyecto que los rendidos- habían de re-. 
;r y saludaron á éstos militarmente, 
mtando las armas. 
s oficiales rusos llevaban espada, y los 
dduos de tropa iban desarmados, 
a vez que hubieron llegado al punto 
[nado por los Generales japoneses, si-
) ai Este de Yalmstry, las miembros 
comisión japonesa de capitulación se 

(ron á la cabeza de las tropas rusas y 
teroa distribuyendo en cantones pro-

kb 

mai 
Ui 

desi 

las fu 
vTsiói 
Mit 1 MáitÍDlé]iB]rlá 

sía.—Í»«HP '. 
P a r í s $. 

Desde S'u 
centros o lie 
salto, temiej 
tado de la b 
l ibrará eij b 

E l geu'vral K u r o p 
oial, anuncia que'; s é 
la vanguard ia , -r) / 

3e asegura oue to1 

sburgo dicen que en los 
advierte no poco sobre-

í sea desastroso él resul-
\ ola qip 
é v f cero 

se 

© f l -

combata; 

do negociaciones d( 

H o y ' r e g í '3ará el erebajado Es 

minas flotantes que hay en 

eses han echado á pique en 

• á m e r a c d í i a 

dos U ' i i 
terreno. 

En las altas esferas domina, . y aun se 
acentúa más-de Sía 'en ' 'día , la toped.ooi^ Á. 1 
proseguir ia guerra, juzgando necesario | 
tomar el desquite. No han perdido todavía > 
a esperanza de veucer.4'v^ oHo% j 
ÜM iMlisat^l©.—:SE5l «KMl&ía ' te i iva?0fT>. \ 

F a r í s 6. J 
La noticia de haberse ido á pique el acó- I 

razado Kviatz Souvaroff, buqne almirante ! 
de la Escuadra del B dtico, ha sido categó- i 
ricamente desmentida -por - el Almirantazgo 
en San-Petorsburgq.' 
i*re.«i-á4ael<»aies de lo» {apóstese^.—Xiim- | 

. placido ei p-ísert®. | 

E l Cónsul japonés, ha explicado a Cónsul | 
ruso las causas,.por las cuales habíase. im- j 
pedido la entrada en el puerto al vapor in - 1 
gíés Andrómeda que' llevaba ' cargamento I 
de víveres y medicinas. 

Esta r. rohibicióp. obedece á la orden dada 
por el Gobierno japonés , disponiendo que | 

causa d 
aquella? 

Los i 

buque alguno en Port-Arthur, á | 

a r t h ú í los torpederos rusos Gaida- | P«rfc-
mafe, Vsaduik y los destroyers Zeliani, Sesy 
y B o i r o y . 

El crucero ruso Bayan está averiadísi ino 
en ía ooefea Sur del puerto. 

Los japoneses le han puesto á flote y uno 
do estos días le p roba rán . 

Agri-egrado español lierid*. 
Según noticias recibidas en Madrid, en 

los úl t imos asaltos qiie los japoneses dieron 
á Puerto Ar turo , el capitán de Estsdo Ma
yor de nuestro Ejército D. Eduardo Herre
ra de la Rosa fué herido de bala en un pe
roné cuando, en cumplimiento de sa deber 
y como agregado mil i tar de España en el 
Ejérci to del Mikado, asistía á los sangrien
to» combates que se han desarrollado en el 
inmortal sitio de aquella plaz?. 

El Sr. Herrera de iá Rosa es un brillante 
oficial que, no sólo en su cuerpo, sino-en el 

'Ejército en general, cuenta con merecidas 
simpatías y g'-za de grap reputación por su 
mteügehoia y sl¡ vá^ca cultura profesional, 
uniendo á un carácter serio y afable envi-
«nabies dotes personales, entre las cmdes ha 
üescoliado siempre su vigoroso espír i tu 
mintar. Sí ^ i ¿ n \ 

Cuando estalló la guerra entre Rusia y 
el Japón, el Sr. Herrera de lá Rosa presta
ba sus servicios en la Capitanía general de 
M a d n d y pertenecía al Estado Mayor de la 
diyiatoa de caballería que manda el gene
ral br. Huerta. Desde ese dest ino,á pet ic ión 
propia, fué nombrado para formar parte 
oe ia comisión de nuestro Ejérc i to que, á 
a las órdenes del ilustrado teniente coronel 

art i l lería D. José Sánchiz, marchó al 
Japón para estudiar al lado do las tropas 
7.!^mpeno dci So1 Naciente la actual cam-pana. 

ibepo-u n i ó n 

Programa del Concurso qu? la Unión ibero-ameri
cana convooa para solemnizar el Centenario de 
ta apancion del «Quijote». 

i o l t ? ^ ? ^ ^ 0 bibl iográfico sobre ol Qui-
j ote cu America, y c r í t i ca de los t r á b a l o s hc-
feSffife^ S0brC el l i b ro i u ^ í t a l Je 

El Cor 

• y es ta rán escritos en lengua castellana. 
4. ° Se r e m i t i r á n á la secre tar ía de la Unión 

ibaro-americana antes del día 1.° de A b r i l 
de 1905. 

5. a L leva rán ua lerna y les a c o m p a ñ a r á la 
i n d i c a c i ó n de la persona ó centro á que hayan 
de ser devueltos en el caso de no obtener 
premio . 

6. a En sobre cerrado, eu el que se consigna
rá el mismo lema del trabajo, se cont ,e"drá el 
nombre del autor? ÍSátos sobres no se ab r i r án 
hasta el momento de adjudicar el premio. Los 
correspondientes á trabajos no-premiados, se 
q u e m a r á n sin abrirse. 

7. a Terminado el plazo de admis ión , se p u -
l i l i c r á n en los per iód icos los lemas de los t r a 
bajos recibidos, para noticia de sus autores. 

.V Con la a n t i c i p a c i ó n debida se dará cuen
ta i n la Prensa del lema premiado, á fin de que 
pueda su autor concurrir per si, ó por medio 
de representanle, al acto solemne de la adjudi
cación , 

9.' C o n s t i t u i r á el Jurado la ÜDIÓQ fbero-
Americaaa, asociada de representantss de las 
í lea les Academias é Inst i tutos literarios de Ma
d r i d que estime conveniente, y aquél la h a r á 
publicar la, cons t i tuc ión did mismo en su día. 

Iv^te Jurado a p r e c i a r á libremente los traba
jos presentados, pediendo declarar desierto el 
Certamen s i n o encontrase ninguno de a q u é 
llos con m é r i t o bastante para sor premiado. 

Madrid 3 de Enero de 1905.— El presidente, 
Faustino Rodríguez San Pedro.—FA secretario 
general, Jesús Pando y Valle. 

Lo Unión Ibero -Americana 

todo el Gobierr 
Marina, que así 

con la 
lo ha < 

confianza i 
•mostrado 

e ia 
con 

dd: dle de Alcalá, nínn 
Í halla estable-
65, Madrid, 

15 l i l i 
C orna 

A las doce y media do la mañana se ha | 
posesionado del ministerio de Marina el \ 
Sr. Oobiáu, y como podía esperarse, este ¡ 
acto* que en otras circunstancias ha pasado | 
inadvertido, ha ofrecido hoy innegable ! 
importancia, así por ios discursos que en 1 
él se han pronunciado, como porque ha 
servido para patentizar una vez más la | 
compenet rac ión de miras que entre el ac- Í 
tual ministro y los marinos existe. 

A la hora iñdr ada, el ilustre Almirante 
de la Armada, Sr. ¿ e r á n g o r , en t ró en el 1 
despacho del ministro, en ei que ya se ha- i 

.liaban éste y ol Sr. Azcárraga, seguido del | 
persDnal .de: da Artnada residente en Ma- | 
d r id , con objeto de hacerla presentación | 
de rigor. . / | 

La concurrencia era tan; numerosa que, í 
siendo insuficiente el local en que el acto j 
se •...debraba para contener á todos, muchos } 
se vieron privados "de presenciarlo. 

Hallábanse entre los Generales los seño- j 
res Laza<j^, Fe rnández de Celis, Redondo, I 
La Puente, Fernández (D.Gustavo), T re- \ 
lió, Cincúnegui , López Mor i l lo , Giménez i 
Franco, Eliza, Mille, Spottorno, Fernández | 
Caro, Albacete, Muñoz y alguno otro que | 
sentimos no recordar. 

Los d i s c u r s o » . 
. F u é el primero en. usar de la palabra e l 

ilustre Ai mirante Beránger , quien comen- \ 
zó fel ici tándose de la vuelta del señor Co- ( 
bián ai Ministerio de Marina donde tantas | 
s impatías supo conquistarse en su anterior | 
gest ión. 

La Marina—dijo—confía en que el señor \ 
Cobian sabrá llevar á la práctica los pro- | 
yectos necesarios para el desenvolvimiento s 
del poder naval, que ya inició en su ante
r io r época y que le hicieron aparecer como 
una esperanza de la Aímada que hoy vé en 
él al hombre llamado á regenerarla. 

Bien merecedora—termipó ¡iiciendo—de 
esa solicitud y fomento fes! Ia Marina que 
tantos sacrificios ha hecho por la Patria, á 

su i c a n ñ o t a s manifestaciones de simpatía. 
i * 

Puso final debate el Almirante Beránger 
con breves frases dedicadas á expresar su 
agradeoiraienlo por palabras de elogio 
que para él y para la Marina habían tenido 
ios Sres. Cobiáu y Azcárraga. 

A l retirarse éste del Ministerio el perso
na», que queda muy reconocido por las 
a . cienes que con él UA teñid - durante 
su gestión, le hizo una cariñosa manifesta
ción de despedida. 

CONFERENCIA IMPORTANTE 

LA ESCUADRA DE INSTRUCCIÓN 
Después de posesionarse del cargo el se

ñor Cobián, celebro éste uua larga confe-
i . ¡a eon el Gorond Azcárraga, Coman
dante general de la Escuadra do Instruc
ción, que ha revestido verdadera imp .r-
taucia, si bien la gran reserva que acerca 
de ella han guardado ambos, nos ha impe
dido conocer con todo detalle los asuntos 
de que se han ocupado. 

Por referencias únicamente, sabemos que 
so ha supendido la salida de la Escuadra 
p i ra Canarias, y que el íunes probable
mente saldrá para Cádiz el Sr. Lazaga para 
tomar nuevamente el mando. 

Los duques de Connaught, que l legarán 
á Cádiz el día 12, serán recibidos por la Es
cuadra con las salvas de ordenanza y for
mada en la bahía en columna de honor, y 
algunos buques se destacarán de la misma 
para recibir á les regios viajeros en el l i 
mito de las aguas jurisdiccionales. 

Después, la Escuadra efectuará su anun
ciada visita á Canarias, aunque, esto no es 
absolutamente seguro, pues pudiera ocu
r r i r que se acordase aplazar algún tiempo 
esa visita para que la Escuadra efectúe aho
ra ejercicios en las costas de la Península. 

Actualmente la escuadra de inst rucción 
está formada por los buques siguientes: 

«Pelayo», que arbola la insignia a lmi 
rante; «Carlos V>, «Princesa de Asturias», 
«Cardenal Cisneros», «Río ele la Plata», 
«Extremadura» y «Audaz». 

En breve se reun i rá también á la escua
dra el «Osado». 

—-«.™«!OTiotsgE»> # <j S íes íasuo»»— 
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que, La villa de Terrol en 1732, Exterior de la 
Iglesia parroquial de San Julián, Nave del cen
tro de la Iglesia parroquial ¿a San J ulián, Me
lodías populares gallegas, Sarita Onil ia do Tra-
sanooe.—Lugar del Calvario, inscripción sepul
cral do Valdoviñü. 

V 

Aliaiainaqtíc de F e r r o l 
Hemos recibido el Almanaque de Ferrol para 

1905, obra en extremo notable y de verdadera 
ut i l idad. 

De su mérito literario y artístico, la idea el s i 
guiente índice general de materias: 

F r e l i m i n a r e K : Año religioso, por D. José A. del 
Palacio; Año astronómico, por D. León Herrero, 

\ Origen y explicación del Calendario, por D. A. B. 
\ Et imología del nombre Ferrol, Santoral, por don 
\ José A. del Palacio; Año histórico, Eremérides 
I locales. 
f Arüculos h i s tó r i eos y l i te rar ios : La vacuna ed 
| Ferrol, por D. Juan Catalina García; La Cárcel 
1 do Ferrol y del partido udiciai, por D. Justo G-a-
1 yobo; Maestranza ferrolana, por D. Andrés A. 
1 Comerma; Importancia marí t imo-mil i tar de Ee-
I r ro l , por D . Manuel Andújar; La paga del diablo 
¡ por D. Santiago de la Iglesia; La fisonóiriia lite-
* raria de Alberto Camino, por D. Aurelio Ribalta, 
l Ferrol á fines del siglo X Y I . E l Ateo íérrolauo, 
I por L . Rodrigo Sanz; La mujer ierrolana, oor 
I D. Victoriano Suanzes; La Iglesia parroquial de 
| San J u l i á n , por D, José de Pato; Noúcia do la 
í visita del P. Sarmiento á Ferrol y sds ceroauias; 
I Música popular ferrolana, por Pizsimio] Trasan-
| eos. por D. Leandro de Sarralegui y Medina; Fe-
f r roi meteorológico, por D. Santiago de la Iglesia; 
| Rectificaciones, Anuncios. 
| Fotograbados: Retrato del Excmó . Sr. Don 
\ Leandro de Saralegui y Medina; Eclipsé de Sol 
5 del 30 do Agosto: Zona de totalidad en lajTierra, 

la que lia sacrificado siempre pródigamen- | Zona de totalidad en España, Fases del eclipso, 
te la Vida de SUS individuos. j Cárcel de Ferrol, Puerta del Astillero, Diqu 

A continuación habló e l : respetable Ge-
| neral Azcárraga. 
| Ms-nifo^tó que desde el momento en que 
j S. M. le encargó de formar ministerio pen-

la Campana, Dique.viejo núm. Puerta del 
de 

Di -

t^irmsí del Re .v.—Í¥H«VOS g r « i i > c r i i a d « r c s 
Et jid'e de i Gobierno, al despachar esta 

mañana con S. M., sometió á la firma regia 
ios siguientes decretos: 

N un brando Gobernador de Cardellon al 
Sr. Irastorza. 

I d . de Zamora ai Sr. Fernández Vicente. 
I d . de Cáeores al. Sr. Saavedra. 
I d . de Toledo ai Sr. Beránger . 
I d . de Lé r ida al Sr. Vivanco. 

MeclamacioMéS dlpiomátlcas. 
Ha dicho el Ministro de Estado que las 

reclamaciones bochas á nuestra nación por 
ios Gobiernos 'dei J a p ó n y Rusia habían 
sido ' satisfactoriamente contestadas, cosa 
no difícil, toda vez que España, en sus re
laciones con los dos países beligerantes, 
hobía cumplido escrupulosamente las leyes 
de la neutralidad. 

SejiadHrías vitalicias. 
En la actualidad existen ocho vacantes 

da senadores vitalicios, por defunciones 
del duque viudo de Denla, marqueses de 
los Castellones Castro Serna y Misa, conde 
de la Cañada, y Sres. Forreras, Mazo y Cal
vo Martín. 

A las Cortes. 
E l ininistro de la Gobernación ha repe

tí i <- íioy que el gobierno está decidido á i r 
á las Cortes y que éstas comenzarán á fun
cionar antes de que termine el mes corrien
te. 
E i GoMes'no y el Sr . llomes" Rolí ledo 

En los círculos políticos, continúa sien
do muy comentada la actitud de franca re
beldía al gobierno en que se ha colocado el 
Sr. Romero Robledo, pero se observa que 
ya no se la concede la gravedad que en los 
primeros momentos y va abr iéndose paso 
la lógica creencia de qne con y sin el con
curro del Sr. Romero Robledo el Gobierno 
p o d r á realizar la misión que le trajo al 
Poder. 

Hasta son muchos los que todavía creen 
que el diputado por Antequera acabará por 
deporsor su rebelde actitud para continuar 
presidiendo los debates de la Cámara po
pular. . 

Esto, sin embargo, no es lo mas proba
ble, pues los t é rminos á que ha llegado la 
cuestión hacen muy difícil un arreglo. 

Para comprenderlo así, basta con cono
cer las siguientes declaraciones del jefe 
del Gobierno, que demuestran que toda ia 
razón está de parte de éste: 

Mi sorpresa ha sido grandísima al conocer la 
actitud en que se colocaba el presidente de las 
Cortes, porque nada estaba tan lejos de mi áni
mo, y do todo el Gobierno, como producir, no 
ya mortificación, sino la mayor contrariedad al 
Sr. Romero Robledo. 

Con estos propósitos, claro estaque en ningu
na ocasióu manifesté al Sr. Romero Robledo 
uaa negativa roiucda para sus deseos, sino que, 
por el contrario, haciéndolo ver que el mío era 
el de complacerle, no podía ocultarle la serie 
de dificultades conque tropezaba para ello, y 
me separé de su lado con ánimo Hrmniino de 
buscar fórmula qtté armonizase ios encontrados 
intereses, que se debatían. 

En esta situación, el Gobierno se vé sorpren
dido con la publicidad que el Sr. Romero Ro
bledo da á su descordento con el envío de PU 
dimisión de presidunte de la jun¡,a del monu
mento á Alfonso X I I , constituyendo todo ello 
una verdadera explosión, que vino á empeorar 
los términos del asunto. 

La solución armónica se hizo ya imposible, 

porque además hay que roconocorque el Go
bierno civil de Sevilla no se halla vacaje; que 
su íietual < iobernador cumple con sua deberes 
á Sñtisrápcióh del Gobierno y senadores y dipu-
tados por aquella provincia afectos al partido 
con servidor habíanse opuesto torimnanümir.uto 
al traslado de dicha autoridad. 

Terminó el General Azcárraga lamentando 
mucho lo ocurrido; pero por dignidad y decoro 
del Gobierno no podía ya éste obrar de otra 
manera que como lo había hecho. 

Cousejo de Ministros. 
A las cinco de la tarde se han reunido 

los ministros en la Presidencia para cele
brar Consejo. 

Esta reun ión tendrá gran alcance políti
ca, pues en ella se ha de tratar de todas las 
importantes cuestiones políticas que hay 
pendientes, y además el Gobierno comen
zará á preparar su programa parlamenta
rio. 

1 X 1 

En el balance de situación del Banco de Es 
paña, correspondiente al sábado 31 de Diciem
bre de 1904, aparece la cuenta de efectivo del 
Tesoro eoij un saldo á favor de ésta por pesetas 
35.880.054. 

E l Instituto de Refarmas sociales ha solici
tado de los delegados de Hacienda en las pro
vincias de ambas Castillas, donde el problema 
agrario presenta más graves caracteres, que en
víen los datos necesarios para el más perfecto 
estudio do la cuestión, y hagau las indicaciones 
que estimen convenientes para buscar los me
dios de solucionarla. 

S. M. el rey ha dirigido al ilustre literato y 
hombre de ciencia, D. José Echegaray, una en
tusiasta felicitación por haber obtenido el pre
mio Nobel de 1904. 

D. Alfonso X I I I sigue con gran interés cuan
to significa homenaje á los españoles ilustres 
que m á s allá de las fronteras honran á la rsza. 
Ha dado el monarca importancia considerable 
ai triunfo de Echegaray. 

T i r o aracionaa.—El próximo lunes, 9 del 
actual, á las cuatro y media de la tarde, se cele
brará la Asamblea reglamentaria de la Repre
sentación de Madrid, en el domicilio de la Jun
ta directiva Central, callo de Preciados, 25, se
gunda izquierda. 

Ateneo de Madrid.—Mañana domingo, 8 
dci actual, se reanudarán las conferencias de 
Extensión universitaria, disertando, de cinco á 
seis de la tarde, D. Gustavo Pittalugs, acerca de 
»La célula», y de seis á siete, D. Manuel Antón, 
sobre «El pueblo de Marruecust sus raaas y 
tribus». 

Según los últimos telegramas recibidos de Ta-
lencia, continúa en el mismo estado la huelga 
de carniceros y la de cargadores del puerto. 

Se teme lleguen los huelguistas á realizar el 
paro general. 

.-...-»J...-..<=»ííBj,.<f. ifr ' i i • 

C ables desprendidos 
Anoche se desp rend ió un cable del t r a n v í a , 

cayendo al suelo, en la plaza de Santo ü o m i n -
gOj sin que, por fortuna, oeurrieran desgracias 
personales. 

La alarma fué grande, y la c i rculación que
dó in te r rumpida por a l g ú n t iempo. 

Un accidente. 
En la Casa de Socorro de la ronda de Scgovia 

fué curado ayer de una herida en la frente el 
niñ.) de diez años Luis García Robles, quien j u 
gando con otros chicor' se produjo dicha lesión 
al chocar contra uno de los topes de un vagón 
del ferrocarr i l en el paso á a ivel inmediato á 
la citada ronda. 

Imprenta del DIARIO DE LA MARINA. 

!:ora oe Marina, 5 
dad de dedicarla | \wmL 
[ere, teMentíi) ai \ S l ^ . 

do 
2.a El mis 

literaria de su ucor conservará la propiedad 
ra; pero la Unión ibero anae-

icdua ÍÍC reserva durante un año , desde la fe-
- .... ... adjudica';ion de' 

de publicar una ed ic ión t ? ^ ^ ^ ' ^ l ^ ^ ^ < 'd derecho 
ac publicar una edición de ella- en esto ca^o 
se le regalarán al autor 300 ejcm¡)fareS. 

so en encomendar ja cartera de Marina 
| Sr. Cóblán, recordando la bril lante geá-
j tión que realizó en 1903. 

E l delicado estado de saluden que en
tonces se encontraba no le permi t ió pres-

| tar su inmediato concurso al Gobierno, 
pero tan; pronto como se 'ha sentido algo 
aliviado, accediendo á los reiterados i t io -
gog.qt.ie se le han hecho, é imponiér-dose'ün 
verdadero sacrificio ha aceptarlo la carte
ra, para cuyo desempeño, cuenta con^fel' 
inv-ondicional y decidido apoyo de todos 
sus compañeros de Gabinete. 

Pronunc ió sentidas frases expresando e-
j pesar con qne deja ia cartera de Marina, 
* obligado por Ja imposibiib 
j toda la atención quo requier. , 
i mismo tiempo que hacer trente á ios dobé* 
| te? qufe le impone la jefatura del ü o b i o r o o \ 

y t e rminó dt-dicande un cariñoso saludo al l* 
Almirante y á todo ei personal de^m Arms- \ 
da. y haciendo constar la completa con- I 
fianza que tiene en que la labor ue su suco-vi 
sor e.erá altamente beneficiosa para la Pa- !' 
t r ia y para la Marina. 

E i Sr. Cobián, después do saludar cou-í 
elocuentes y cariñosas frases al Almirante i 
y, en general, á toda la Marina, hizo las si- i 
guientes manifestaciones quo fueron escu
chadas con interés v iv í s imo por todos los 
presentes. 

Es lamentable—dijo—que el Sr. Azcárra
ga gl andone ei Ministerio, porque su con -' 
t i o nación al fronte del mismo, sería muy 
conveniente para ]a Marina y para la Na
ción, no solamente por sus grandes presti-
gios, sino también por su autoridad como 
presidente del Consejo de Ministros, tan 
necesaria paja la res dución de los proble
mas navales y para la reconst i tución del 
poder ío mar í t iuú) . $ ^ « « « x w 

Agradezco profundamci íe los cüriñoí-os^ 
á inmerecidos elogjos que ¡>añ¡ mí lian te
nido el ilustre Aíiiiij yuto Sr. Beránge 
ái señor présid-nív' d-.d Cense-ju7 i 
las cariñosas maniferíaciones dei disi 
guido personal de Manna. 

Respecte- á programas, muy poco tengo 
que docir. Me l imi ta ré á insistir en mis 
propósi tos bien conocidos, de 1903, que 
son principalmente hacer todo lo necesario 
para llegar cor, la mayor rapidez posible á 
la reconst i tución del poder naval y al ma
yo? desarrollo posible del mismo. 

Debo hacer constar que tengo grandes 
esperanzas on ver realizados esos propós i 
tos, toda vez qne cuento con el apoyo in-

Í condicional del Sr. General Azcárraga y de 

de fomento J/aval 

Q S I Z Ú ú funcSonBP ei im0 de Enero de WOS, 

m: Exceso de garantí 
O S i : a n o : 

presidente del Consejo de j f ídn\ in¡stracíórj 

El RiOUTEFI® m ñ ^ ñ L . facilita, por la cuota de 
les, durante 120 meses, al término de los doce 

mensua-
anos de inscripción: 

a>oTai: á los hijos. < 
C 5 R É ! í I T O para establecerse. 
C A P I T A L para convertirse de obreros en patronos. 
H l K T l í l i O pura la vejez. 

3irector'~Qerenfe: 'Cxcmo. ^ r . S. J o s é X ó p e j p é r e j 
Ei M o a í e p í o Naval permite hasta á los obreros más humildes que pagando media cuota 

ae 2,50 peseías a) mes, durante 120 meses, logren á los 12 años, un capital importante que les ase
gure medios de vida. • 

53 e i 
los 

© é em 
r-ecúrsos 

e r e . , ..... Isa Patria 
á ios ©foreras mm 

Personas á quienes alcanzan los beneficios del A f o U t e p i o ^ avaJ: 
1. ° 
2. ° 
3. ° 
4. ° 
5. ° 

A los marinos de guerra y mercantes. 
A los pescadores. 
A los obreros de mar. 
A los que se dediquen á las industrias que se relacionen con el mar. 
A los que se afilien como socios en la Junta permanente de Fomento Naval, sea cual

quiera la provincia en que residan y la profesión que tengan. 
C.° A los que dependan por razón de parentesco ó de í m l u s t m de las personas determinadas 

en los numeres anterioi es. '¡TOO ORílftüri 
Para más informes, dirigirse al Director-Gerente. 

NOTA, —Se admiten Agentes con referencias sdlidas. 
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temporada de Jnvierno 

Í5o ai.:,:.ba ue rocibir CÍI ropas huchas para caí .a 

llerort y láfio.s, cuanto pueda desearse en precios y 

clases Lan elegantes como económicos . 

S E R V I C I O S 
DE LA 

\Idnea de Cuba y Méjico* 
E l día 16 de Enero saldrá de Bilbao, el 20 de 

Santander y el 21 de Ooruña, el vapor M a r í a Cristina 
directamente para Habana y Veraoruz. Admite pa
saje y carga para Oostañrme y Pacífico, con ¿ras-
bordo en ! Habana al vapor de la línea de Venezue-
la-Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba ó 
isla de Sanio Domingo. 

TAnea de New- Ywk, (kiba y Méjico. 
E l día 26 de Enero saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Alfonso XliIndirec
tamente para New-York, Habana y Veracruz, Combi
naciones para aistintos puntos de los Estados Unidos, 
fttorales Cuba é isla de Santo Domingo. . 

Línea de VenezuelarGolombia. 
E l día 11 de Enero saldrá de Barcelona, el 13 de Má

laga y el 15 de Cádiz, el vapor Antonio López directa
mente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Oolón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello j L a Guay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril do 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífl-
oo, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y 
para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
kasbordo en Habana. También carga para Maracaibo 
Coro, Carúpano, Trinidad, (Manta y Oumaná, con 
trasbordo en Curasao. 

Línea de Filipinas. 
E l día de 7 Enero saldrá de Barcelona, habiendo 

hecho las escalas intermedias, el vapor Alicante, 
directamente para Porí-Said, Suez, Colombo, Sin-
gapore y Manila, sirviendo por trasbordo los puertos 
de lasosta oriental de Africa, de la India, Java, Suma
tra, China, Japón y Australia. 

L i m a de Buenos Aires. 
E l día 3 de Enero saldrá de Barcelona, el 4 de 

Valencia, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor P. de 
Satrústegui directamente para Santa Cruz de Teaarife, 
Montevideo y Buenos Aires. 

Línea de Canarias. 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, el 

19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor M. L . Villa-
mrde, directamente para Casablanca, Mazagán, Las 
Palmas, Santa Cruz de la Palma y Santa Crua de Te-
aerile, regresando á Barcelona por Cádiz, Alicante y 
Valencia. 

Linea de Fernando Póo. 

Uvisos ; i rrapor tuMi tes . 
fie baja de los fletes de exportacióía.—La 

Compañía hace rebajas de 30 % en lo8 fletes de deter
minados artículos, con arreglo á lo establecido en la 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Industria y Co
mercio y Obras Públicas de 14 Abril 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

Servicios Comerciales.—La sección que de 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que ie 
sean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los Exportadores. 

C o r o - b o r o - s é d i c a s con cocaisaa. 
De eficacia comprobada por los señores Médicos 

para combatir las enfermedades de la boca y de la 
garganta. Tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, 
aftas, ulceraciones sequedad, granulaciones, afonía, 
producida por causas periféricas, fetidez del aliento, 
etcétera. Las pastillas BONALD, premiadas en varias 
Exposiciones científicas, tienen el privilegio de que 
sus fórmulas fueron las primeras que se conocieron 
en su clase en España y en el extranjero. 

i teCAXTilf-Ll V I R J t L Í S 
Poliglicerofosfatada BONAL.—Medicamecto Anti-

aeurasténico y aatidiabético. Tonidoa y nutre lo& sis
temas óseo, muscular y nervioso §y lleva á la sangre 
elementos para enriquecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco del 
vino de Acanthea, 5 pesetas. 

ELIXIR ANTIBACILAR BOGALO 
D E 

^TIilocol cinaKao-Tamádito f o s f o - g l i c é r i c o ) 
Combate las enfermedad s del pecho. 
Tuberculosis incipiente, catarros bronco-neumóni-

oos, laringe-faríngeos, infecciones gripales, palúdi
cas, etc., etc. 

P r e c i o d e l F r a s c o , S p e s e t a ® . 
j)e venia en todas las farmacias y en la del autor, Nú-

ñez ds Arce (antes GOÍgüera), 17, Madrid. E n Barce
lona, Gignás, 5. 

El día 25 de Enero saldrá de Barcelona y el 
30 de Cádiz, el vapor -Son Francisco, para Fernaüdo 
Póo, con escala en Casablanca, Mazagín y oíros puer
tos de la costa oci-iental de Africa y Golfo de Guinea. 

Lir*ea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más 
favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da alo
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes (ie lujo. Reba
jas por pasajes de ida y vuelta. Taitíbién se admito 
carga y so expiden pasajes para todos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresa 
puede asegurar las mercancías que se embarquen en 
s s buques. 

Ilenfiia Él poÉr í¡avai en la üstiri 

T r xdacíf'ióii de los tenientes d© navio' 

0 . JUAN CERVBIA Y JÁC0ME 

0 . GERARDO S0ERIN 
Obra declarada de texto para las coníerenoias 
lecturas de los Ghiardias Marinas, segníu ci 

Reglamento actualmente vigente. 
Forma un vo lúmen en 4.° d© 720 págin a. 

AD HULL 
( B A R C E L O N A ) 

0 « H b c * M S e k ? l as mistas de M s r » íHElaar i :^ ;* 
Consumidos por las Compañ ía s de ferrocarriles del Norte de España , de Medina del Cáifipp á 

Zamora y Orense á Vigo , de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y á A l i 
cante, Madr id á Cáceres y Portugal y otras Elmpresas de ferrocarriles y t ranv ías á vapor. 

M A R I S A BJE GWJSBJtA Y A l i S E I í A l . E ! S | » E I i ; E S r r A l í - 4 » 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
Declarados similares a l Gardiíf por el Almirantazgo p o r t u g u é s , 

)C>jlrí|a5ass*?p,oíí pedMoAi é. i a^ 

SOCIEDAD- H U L L E R A E S P A Ñ O L A 

A P A R T A D O 181.—BARCELONA 

0 á sus Agentes en: M A R I D , D. R a m ó n Tapete, Alfonso X I I , n ú m . 10, 2.°. -—S A N T A N E F K , 
A V I L E S , O. Luis ü r -soñores hijos de Ange l P é r e z y Compañ ía .—QÍJOÑ, D. Manuel Rubio. 

q u i a n o . - C A D I Z , D. Damel Mac Pherson .—VALENCIA, D. Rafael Te 
Para otros in ío rmes y precios, dirigirse á las oficinas de la 

erol. 

va» 

' '-.¿1 U' * . «••»»• ate* ••ffl.vV' 

Hiiayo, 6 b is .—BAKCSULONA 

m m k m i m m & s : 32, VICTORIA STBEET 
ieflE8EITi6»l m : p i I i L M M , e, PEEIS 

GONSTB&WOSÉB DI?. BUQUES DE TODAS GLASES, TANTO DE GUERRA 
DOMO MKRCANTS8, MÁQDlKAS MARINAK, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALEBÍCES ¡PARA S L SÍÉRC1TO 

Y tUBJMá, OA^OKíiS DE TIRO RÁPIDO DE LOS SISTEMAS YlCKKES, 
J.!A3r$M, ETCÉTERA; AMETRALLADORAS Y MUNICIONES 

F Á B R I C A S Q U E POSEE E S T A COMPIAN A 
Áai l lkros le Barrow-iü-FumetóS (antes Naval Constraotion Works at Barrow-in-iTxirinjsaj. 
Fábrica de aceros, caiio/ius y biindajos de Slieffield (Siver Don Works). 
Fábrica de cañones dtí íaego rápido, ametralladoras y municiones de Brith y Grayford. 
Fábricas de cañones ie íuego rápido y ametralladoras, montajes y proyectiles de Placenoia (Piacenoia 

de Lae Armas^C.0, Ld.-Piac.eBcia-ÚuipáüCüa-E&paña). 
Fábrica áe cartuenos metálicos de Blrmingiiam). 
Fábrica, do cañones de tiro rápido y ametrailadorii» de Stockliolmo (Suecia) | 
Laboratorio de cartncberia en Dartford. 
Fábrica on North Kent para proj ecíüaíi. 
Pollgonce de Eskmeai* y Eynstord | 

LÍNEA ;;:BGÜLÁR DE VAPORES 
ajt?TRIil BJGLSAO, SEYELLA, MAKSBIDLA 

r PUERTOS mTBSjaBDioa. 

DOB salidas Beníanslos de dos puerto» com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

tfaavxoio ¿ÍSMAKAL BNTRH PASAJBIS, 
aiJÓN T S J S Y E L L A . 

fVea aaiidas aemanales de todos l«s demás 
puertos kasta Bovilla, 

HKaVIÜIO QüIHOíQNAL 0ON BAYONNa 

Y B U U D K O S . 

ña admite carga á flote corrido para Botter-
dan y óaertos del Norte de Francia. 

Para mAs informes, oficinas de la Dirección y 
O, J o a q u í n Hoyo, Consignatario. 

c h u c h a r 
M á q u i n a s y herramientas 

BILBAO, Gran Vía, 2ft. 
J E s p e c i a l i d a i í l : InstalacioTios de talleres 

para construcciÓD de buques, talleres meeá -

nicos de todas clases. 

Gras ides e x l s r u c i a s de m á q u i n a s y he

rramientas de precisi n. 

X o v e d a d : Hen-amientas n e u m á t i c a s para 

talleres m e c á n i c o s y labrar metales en ge

neral. 

P í d a n s e ca tá logos , 

T O D O S 
DüBKH COMPRAS LA 

m k de Bufete 
^ G O M r i E M E 
1 ¡educción de moiie-

du-.- Sistema decimal.— 
Cambio con el extranje
ro.—Modelo de recibos, 
de letras, de pagarés,— 
Guía de ferrocarriles.— 
Tarifa de correos, de pa
quetes postales, de telé-
grafbs, de arbitrios, de 
consumos y cédulas per
sonales.— Guía de Ma
drid con todas las curio
sidades que encierra.— 
Diario en blanco para 
anotaciones de ingresos y 
gastos. 

Cuatro ediciones económicas 
E N M A D R I D 

1, 1,SO, 2 y 3 p í a s . 
E N P R O V I N C I A S 

1,50, 2, 3 y 4 p í a s . 
Cuatro ediciones completas 

E N M A D R I D 
2, 2,SO, 3 y 4 pias. 

E N P R O V I N C I A S 
2,50, 3, 4 y 5 p í a s . 1 

' LAS SEÑORAS 
DKBK.lí ADQUEIS LA 

Agenda Culinaria 

LIBRO DE LA COMPRA 
que contiene 365 minutas 

y 730 recetas. 
Menú diario de al

muerzo y comida y ex
plicación de la manera de 
condimentar los guisos 
que prescribe para cada 
uno.—Agenda en blan
co para anotaciones de 
gastos de cocina. 

P R E C I O 
2 póstalas on Madrid 
y 2,50 on provincias. 

-<\l>-

A g e n d a 

de la Lavandera 
LIBRO DE SUMA UTILIDAD 

E N TODAS L A S CASAS 

P R E C I O 
SO cónts . on Madrid 
y 75 on provincias. 

LOS MÉDICOS, CIRUJANOS Y FARMACÉUTICOS 
DEBEN PROOTIRÍLRSB LA. 

Agenda M é d i c o - q u i r ú r g i c a de bols i l lo 

ó Memorándum terapéut ico , Formulario moderno 
y diario de visita 

QUE C O N T I E N E 
Diario en blanco para las anotaciones profesiona

les.—Hojas para los trazados del pulso y de la tem
peratura.-Calendario.—Memorándum de terapéutica 
médico-quirúrgica y obstétrica. —Formulario mo
derno.—Venenos y contravenenos, etc., etc., é inte
resantes noticias sobre enseñanza en las Facultades 
de Medicina, Farmacia y Veterinaria, Aranceles, So
ciedades, Academias, Museos, periódicos y cuanto 
es necesario á médicos, cirujanos y farmacéuticos. 

P R E C I O 
2,50 ptas. on Madrid y 3 on provínolas . 
Pedir estas Agendas en todas las l ibrer ías , baaa-

A n ó r i c a aS obJeto" de escritorio do España y 

m fáw provegrse foía psísnua ile ontóo? 
P | i g e i f a He las varías p e püülican 
Oailiy-Baiíiíere é jlijos para 1905. 

CoBstrucciÓD de buques de guerra, mercantes, 
te&ea, remolcadores, dragas.' 

Reparación áe cascos, máquinas y calderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de anche. 

Construcción de máquinas y calderas de vapor. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de enganche (con privilegio) para cual-

Pianos inclinados, vagones, castilletes y máquinas 
de extracción. 

Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, oomo ñientes, armadii-

ras, etc. 

FUNDICIGN DE PIEZAS HASTA 2 0 TONELADAS 

). A ñ o X X X V I jyfadnd, 18 J l g o s i o 1904- Dos ediciones 

m PBBiQHEe 

Tipografía 

• V « a a . « T a . « , 3 —̂ — 

lm navales 

9 f l 

POLÍTICA 

«i— 

Pasdílenipiís 

O O 
O o' —• 

ü 
ü "» 
(B 1) fl 

SUCESO» 
n 

Ale. del KailB 

Desaparece con « R A M T I M A - M O R A K T . Los méd icos la re
cetan porque no ataca al corazón , como la ant ipir ina, n i congestio
na el cerebro, como otros calmantes. 

U n a «tosisí, 0 * 3 5 . — C a J » c o n d i e x dos i s , 3 p t a s . — F a r i i s a c i a s . 

( P o r 3 , 3 5 se i c m i í e c e r t i f i c a d a p o r c o r r e o . ) 

Dirección general: Martin de los Heros, 63. Madrid. 

Gosechero y al^aeenls ía y axportatíor ús vinos 
JKREZ DE LA FRONTERA CASA FUNDADA BN ITSO* 

»%sorja;a4a p » r a el ÍÍ«» <ts.̂  ^st Aarmiiji Rea
tes por M- O. 18 Cícíiífeíre :SL8a4„ 

Destilador de Aguard iente puro de Vino estilo Cognaa 
Marcas A: 0, 1, 2, 3 cepas, Extra y Fundador 

m m m # m m M i m m 
Unico representante en Madrid: 

Bon José García Arrabal 

! Carbones minerales servidos á domi co. 
| Maardalwjja, 8, e i i t r .0—Tel. 533. 

| Antracita, númei-ü 0, quintal 3,00 pesetas. 
9 Carbonilla da cok 2,25 » 

Í Cok fuerte 3,50 > 

Cok inglés do gas, haotólitro . . 8,00 » • _ 
Envíos á provincias de iodo, clase de carbones.—Especialidad 

en an tracita para ¿producción de gas pobre. 

E X » » J L O T A € S Ó M : 

• 

fe 
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